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-1 Qué, señor !-exclamó Benvcnuto contrariado. 

'-l No os agrada? 
-Si que me agrada; pero ¿por qué habéis 

echarlp ,á perder una idea tan delicada, haciendo 
el salero de plata? 1 De oro, de oro, . es de lo 
que había. que hacerlo I Por vos. lo sien.to,. Ce­
llini, pues va.is á. tener que repetir el traba30. 

-¡Ay, señorl-dijo Benvenulo roelancólicamen· 
te-. No seáis tan ambicioso para mis humildes 
obras. La riqueza de la materia de que están 
hechas es lo que perderá á estos tesoros de mi 
im3.ginación. Para lograr una gloria duradera, 
vale más trabajar en barro C[UC en oro. Las cir­
cunstancias son crueles á veces, señor; los hom­
bres son necios y avaros, y quién sabe si un 
jarrón por el cual daríais diez mil ducados no 
será fundido para obtener diez escudos. 
· -¡Vamos, vamos! .No creáis que el rey de · 

Francia haya de empeña'r á los lombardos los sa• 

leros de su mesa.. 
-El emperador de Turquía. se vió obligado á 

empeñar á los venecianos la. corona de espinas 

de Nuestro Señor Jesucristo. 
--¡ Pero 1ª' rescató un rey de Francia 1 
-Ya lo sé. De todos modos, pensad oo los pe-

ligros, en las revoluciones, en los destierros ... 
Soy de un país en donde los Médicis han sido 
desterrados y vueltos á llamar tres veces, y so­
lamente los reyes como vuestra majestad, que ha­
cen glorioso su retnado1 están libres de que les 

sea arrebatada su fortuna. 
-No importa, Bcnvenuto1 no importa.¡ quiero· 

mi salero en oro. ).fi tesorero os entregará hoy 
mismo mil escudos de oro, de veso antiguo1 para 
que lo hagáis. ¿ Oís, conde de Orbec? Hoy mis­
mo, pues no quiero que Cellini pierda un ins• 
tan.te. Adiós, Benvenuto, continuad como hasta. 
a.qui; el rey piensa en su Júpiter. Adiós, seño-

res; .pensad en Carlos V. · 
:Mientras Francisc10. 1 b;ajaba la escalera para ir 

á reunirse con la rein~ que estaba ya en su 
carrua.je, y A la cual se proponía acompañar á 
cab'allo, produjéronse diversos irrcidentes que no 
debemos dejar pasar en silencio. 

Primero se acercó Benvenuto al conde de Orbec, 

y le dijo: 
-Hacedme el favor de tener ese oro á mi dis-

posición, señor íesorer9. Para obedecer las órde­
nes de su majesl:ad, voy á buscar un saco á 
mi casa y dentro de media hora estaré en la 
vuestra. 

El conde se inclinó como en señal de asenti-
n:üiento1 y Cellini se fué solo, después de haber 
buscado á Ascanio con la vista, inútilmente. 

Al mismo tiempo, Marmagne hablaba en voz 
baja. con el preboste, que tenía á Colomba de 

la mano. 
-Esta es una ocasión magnífica-decía él viz­

conde-. Voy á pr.ev-enir á mis dos csb1rros. En­
cargaos de recomendar á Orbec que entretenga 
todo el tiempo que le sea posible á B('nvenuto. 

Desapareció el vizconde; el preboste se acercó 
á Orhec, le habló al oído, y luego dijo en voz 

alta: 

-Entretanto, conde1 yo acompañaré á Colom"na: 

á casa. 
-Está bien-<lijo Orbec-. No dejéis de ir 

esta noche á decinne el resultado. 
Se separaron. El preboste tomó lentamente, con 

su hija, el camino del palacete de Nesle. Sin 
que él lo notara, les seguía Ascanio, que no les 
había perdido de vista ni un minuto y miraba 
con arrobamiento á Colomba. 

Entretanto el rey, poniendo el pie en el estribo1 
montaba un admirable alazán, su caballo favori­
to, regalo de Enrique VIII. 

XXI 

CUATRO CLASES DE BANDIDOS 

Benvenuto volvió á pasar el Sena apresurada­
me,~te, y cogió en su CU$cl.1 no un saco, según 
~ab1a d1~ho aJ conde de ÜI'.hec, sino un capachito 
o esportilla que le había regalado en Florencia 
una. monja, prima suya. Luego, como deseaba 
terminar el asunto aquel mismo día, y ya eran las 
dos. de la !arde, sin .. esperar á. Ascanio, á qu.ien 
ha.b~a p~rdido de vista, nl á sus obreros, que 
hab1an ido á comer, volYió á tomar el camino 
de la. calle de «Froid-:ManteauXJ), donde vivía 
el conde de Orbec, y mirando atentamente á 
su .alrededor, pudo convencerse de que no era 
espiado. 

Cuand~ yegó al domicilio del tesorero del rey, 
éste le il.110 que no podía entregarle todo su 
oro en el acto, p-0rque era necesario llenar algu­
nas íonnalidad€s indispensables: llamar á un 
notario, extender un contrato, etc. Se excusó el 
con~e. con mucha amabilidad, porque sabía que 
Celhm era hombre de poca paciencia y pudo 
arreglárselas de modo que Benvenut¿ creyera. 
~n la sinceridad de sus palabras y se resignara 
a. esperar. 

Pero Cellini quiso aprovechar el aplazamien• 
to para_ l~am,a.r á a)gnnós de sus obreros que le 
a.companasen al regreso y le ayudaran á llevar 
su oro. Orb~ s.e apresuró á enviar al palacio de 
Nesle un?. de sus criados, y luego emprendió 
~onvhsae10n con Cellini ,acerca de sus traba• 
JOS, del favor _con que el rey le distinguía, y, en 
una palabra, de todos los asuntos que podían 
hacer llevar con más paciencia á Benvenuto la 
espera, que era para el artista tanto menos sos­
pec~osa, cuanto. ignoraba que el conde tuviese 
motivos d~ enemistad con él. Cierto que Benvenuto 
se propon1a. suplantarle como esposo de Colomba 
pero solo Ascanio y él lo sabían. El artista' 
pues, correspondió amablemente á las atencionc; 
del tesorero. 

Luego se t¡udó ;¡.lgún tiempo en escoger ,el 
or~ del peso que el rey había. ordenado El no• 
tano no acudió con mucho aprc-su.rami~nto El 
c?ntrato ~10 :ra cosa que se redactara y se. pu­
siera _en hmp,10 en un minuto. En resumen cuando 
cambia.das la~ Ültíma.s frases de despodÍda, Ben: 
venut_o se dispuso á salir _para regresar á su 
palac10, empezaba á anochecer. Preguntó el ar· 
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tista si habían llegado sus obrero3, y el sirvien­
te de Orbec, á quien se dió el encargo de avi­
sarlos, dijo que no habían podido ir, pero que 
é.l se prestaba voluntariamente á llevar la espor­
tilla de oro del señor orfebre. Despertóse con 
esto la desconfianza d.e Cellini, y rehusó el 
ofrecimiento, aunque le había sido hecho ~on 
mucha amabilidad. 

Puso el oro en el cestillo, pasó el brazo por. 
las dos asa.s, y así quedó el valioso metal mejor 
encerrado y lo pudo llevar el orfebre con más 
comodidad que en un saco. Bajo la ropa llevaba. 
Be~venut? m~a l:.uena cota de "Ill.alla con mangas; 
tema 3:l crnto 1~n~ es.pa<la corta y un puñal, y así 
pre,·emdo, echo a andar co;1 paso füm~ y apro­
surado. Antes de salir do casa del tesorero cre­
yó. notar que algunos lacayos hablaban e~ YOZ 

baJa unos con otros y salían precipitadamente, 
por un camino opuesto al que él debía seguir. 

Hoy que se va desde el Louvre al Instituto 
por el Puente de las Artes, se puede recorrer en 
<:uatro zanca.das el trayecto que había de seguir 
B.e~venuto; pero en aquella época. era casi un 
VtaJe. En efecto, saliendo de la calle de «Froid­
:Manteaux», tenía que subir por el muelh~ hasta 
el Chatelet, seguir por el puente de los Molino- · 
ros, atravesar la Cité por la calle de {{Saint• 
Barthelomy)), trasladarse á la orilla izquierda del 
Sc~1a por el puente de San Miguel, y desde a\li 
hapr por el muelle desierto hasta el palacio 
de Nesle. No es, pues, de extrañar, que en aque­
lla época. en que tanto abundaban los ladrones y 
los rateros, tuviese Benvenuto, á pesar de su 
probada valentía, algún temor respecto de la ri­
qu~za que llevaba bajo el brazo. Y si el lector 
qmere adelantarse á ~nvenuto con nosotros unos 
centc~ares d_e pasos1 se convencerá de que no 
carecian de fundamento los temores d~l orfebre. 

Desde una hora antes de anochecer, cuatro 
hombres de muy malas trazas, embozados en 
graRdes. capa~, estaban apostados en el muelle 
de los -~gu_shnos, cerca de la iglesia. El arenal 
estaba limitado únicamente por paredones en 
~quella época Y totalmente desierto en aquel 
mst.ante. Los hombres á quienes nos referimos 
no hab_ían visto pasar desde que estaban aposta: 
do~ mas que al preboste, que vol,,fa de acam­
panar á Colomba., y como le conocían, le saluda­
ron con el respeto deb&do á las autoridades. 

ca ~ablal..a.n en voz baja, con el ala del sombrero 
f ida sobre los ojos, y estaban en una rinconada 
orma~a por la iglesia. Dos de ellos nos son 
cono.c1dos: eran los esbirros que acompañaron 
al vizconde de Mannagne en su desgraciada in­
tentona. contra el palacio de Nesle; se llama­
an Ferrante y Fra~asso. Sus dos compañeros) 

::_e. se ganaban la vida en el mismo lamentable 
c10, se lla~aba.n Procopio y Maledent. Para 

que la. postendad no dispute, como al cabo de 
tres rrul años ha disputado acerca d ... Homero 
respecto · ¡ · ' • . ª ª patria de estos cuatro valientes 
~~emos que !\faledcnt era de Picardía~ 

pw, bohem):~ Y Ferrante Y Fracasso había~ 

visto la luz primera bajo el hermoso cielo de 
Italia. En cuanto á sus cualidades distintivas en 
tiempo de paz, podemos decir que Procopio las 
daba de jurista, Ferranta era pedante, Fracasso 
soñ~or, . y Maledent, imbécil. Se ve que aunque 
su histonador sea francés, no le ciega tal circtins• 
~cia al juzgar al único de sus compatriotas que 
figuraba. en la cuadrilla. 

Luchando, los cuatro eran verdaderos demonios. 

rabiosos . 
Escuchemos ahora la edificante y amistosa 

con.Versación que sostenían entre sí. De este 
modo podrr::.mos saber qué clase de hombres 
e-ran, y qué peligros amenazaban á nuestro amigo 
Ben Yen u to. 

-Por lo menos, Fra,casso-docía Ferrante-, no 
nos estorbará hoy ese memo de Yizc.onie, y 
nuestras ,espadas podrán salir de sus vainas 
si~ que: nos ordene la retirada, y nos obligue á. 
hmr el grandísimo cobarde. 

-Sí~respondió Fracasso-; pero puesto que 
nos deJa todo el. p~lig.ro de la lucha, cosa que le­
agradezco, deber1a de1arnos también todo et pro­
v~cho. ¿ Con qué derecho se reserva para sí qui­
m~~os escudos de oro? No niego que los otros 
q~nmentos son una bonita cantidad. Ciento vcinti­
cmco ~ara cada uno de nosotros, no es poco. En 
estc_>5 tiempos están las cosas tan mal, que yÚ he 
lerudo que mata:~ á un hombre por mucho menos: 
por dos escudos. 

-¡ Por dos escudos 1 ¡ Virgen santa !-exclamó 
A~aledent- .. ¡ Eso es echar á perder el oficio I No­
digas semepntes cosas cuando yo esté delante 
pues alguno podría confundirme contigo 1 ¡ Qui~ 
ta de ahí! 

-¡ Qué quieres, Maledent !-replicó melancóli­
camente Fra_casso-. La vida tiene apuros muy 
grandes', Y hay ocasiones en que sería. uno capaz 
de ma.tar un hom'1JTe á cambio de un pedazo de­
pan. Pero volvamos á nuestro asunto. Me pare-• 
ce qu~ doscie~to_s. cincuenta escudos valen más 
que ciento vemticrnco. Si después de matar á 
~uestro hombre nos negáramos á dar cuentas 
a ~e ladrón d~ M~~magne-... ¿ Qué 03 parece? 

Hermano m10-d1¡0 Procopio- ol 'd . .
1 

, v1 as que-
eso s~na altar á lo convenido; sería frustrar á 
un chente·, y hay que ser leal con todo el mun­
do. Entregaremos al vizconde los quinientos es­
~udos de oro, hasta· la última moneda. Pero <<dis­
tmgamos». C_uando se los haya. embolsado y 
haya recon~1do que nos hemos porta.do honrada~ 
mente, ¿_qmen puede impedirnos que le ataquemos.. 
Y le hagamos soltar el dinero? 
. -:--Bi~n pensado-dijo Ferrante en tono de su-

f1cienc1a- Proco · ¡· . na.ria · . P10 _iene u,na probidad extraordi-
y al mismo tiempo una imaginación in­

comparable. 
D -Eso co~siste en que he estudiado un poco de­

erecho-d!Jo Procopio modestamente 
-:-Pero--continuó Ferrante con el ton~ de pedan­

ter1a característico en él-no nos emb If; 
en nuestros designios. «Recte ad t . ro emos. D · d . 

1 
• ermmum ea.mus» 

11 eJa . a vizconde que duerma tranquilo; ya l; 
egara la vez. Por el momento sólo se trata.. 

'' ' . ' 



1 i 

, . 

14 
ASCANIO 

de ese orfebre florentino; para mayor seguridad, 
han querido que seamos cuatro los encargados de 
acuchillarle. En rigor, bastaba con uno para ~l 
negocio y para cobrar los e~cudos, pero la. cap1-
ta.lización es una plaga social y más . vale que 
se reparta ,el beneficio entre varios amigos. Lo 
que debemos hacer es despacharle pronto Y bien, 
pues como Fracasso y yo hemos visto, no es 
un hombre vulgar. Resignémonos, pues, para ma­
yor seguridait á atacarle los cuatro á un tiempo. 
Y.a no lardará en llegar. ¡Atención! sangre fría, 
firmeza en los pies, buena. vista, y cuidado con 
tas estocadaG a la italiana, que no dejará de ases­

tarnos. 
-Ya se sabe lo que·es, Ferrante--dijo Male­

dent desdeñosamente-recibir una esto:ada. Una 
vez entré yr, de no~h~, para un asunto person~l, 
en un castillo del Bur}){nnais; me· sorprendió 
el amanec,er antes de haber terminado, y tuve que 
adoptar, por fuerza, la resolución de ocultarme 
hasta la. noche siguiente. Para esto nada me pa­
reció m/l;s. á propósito que el axsenal del casti­
llo; h.a.bía allí panoplias y trofeos, cascos, co­
razas, escudos y toda clase de armas. Lrvanté 
1a esta.ca que -sostenía una de las armaduras, 
me coloqué dentro de ésta y permanecí en pie, 
ba.ja Ja visera del casco, é inmóvil sobre mi 
pedestal. · 

-Sigue, sigue; eso es muy interesante-dijo 
Ferrante-. En ¡ia.da se puede emplear mejor 
1os ocios de una espera que eñ escuchar e~ relato 
de algllna a.Ventura como esa. Sigue. 

-Yo no sabía-prosiguió Maledent-que el hijo 
,del dueño del ca-stillo utilizaba a{fllclla armadura 
precisamt.nte ¡.ara ejercitarse en las armas; pero 
pronto lo supe á mi _costa; enlraron dos moceto­
nes de veinte .años¡ co3ieron cada uno una lanza y 
una espada y empezaron f.t descargar golpes y á 
dar acometidas contra mi peto. Pues bien, amigos 
míos, c.reedme si queréis: resistí todas las estoca­
-0.as y todos los lanzazos sin moverme, como si 
hubiese esta.do cla\•ado en el ped~stal. Por suer­
te no eran muy hábiles ni muy forzudos aque­
l!~ rnuchachotes. Pero llegó el padre y les 
aconseJó que procuraran dirigir los golpes al 
punto débil de lai cora1:a; mi &1nto patrono, al 
cual invocaba. yo fervientemente, desvió todos 
los golpes, y entonces el pa.dl'e, qu.ericndo dar 
una lección á los muchachos, requirió una lanza; 
les dijo que iba á enseñarles cómo se levanta 
una visera, y al ;prim1r lanzazo me d.escub'rió 1a 
cara. Yo me creí perdido. 

-¡ Pob're Maledent 1-exc.larrul Fracasso. 
-Yo estaba pálido y espantado, y al verme 

.:así, cometieron la torpeza de tomarme por el fan­
tasma de su bisabuelo, y echaron á correr como 
si les llevase el diablo. ¡ Qué queréis que o:s diga! 
les volví la espalda y eché á correr también. 
Y a veis que ¡por mi parte no soy déb)L 

-Sí-dijo Procopio-; pero lo esencial en nues-
-t'ro oficio, no es sa~& recibir los golpes· y las es-

uno de mis pa:rroquianos de cuatro a~igos suyos 
que viajaban con él. Primeramente qrnso ~e me 
auxiliaran cuatro camaradas, pero yo d1Je q'llEl! 
me encargaría s-olo del negocio ó que no me e~~ 
cargaría. Convinimos, por último, en que har1a 
Jo que mejor me pareciese con tal que le llevara 
cuatro cadáveres y que me daría las cuatro partes 
de la recompensa. Yo sabía el camino que lleva• 
han y les esperé en una posada por donde tenian 
que pasar necesariamente. 

El posadero había sido tiempo atrás de los 
nuestros y babia dejado el oficio para encargar• 
se de la po-sa.da, lo cual era continu1,r en la pr~­
fesión de otro modo; pero tenía aún b\ienos senti­
mientos; a.si que no me c?_stó mucho tni:ha-, 
jo ponerle de' mi parte ofrec1entlole una décima: 
parte de la recompensa. C~n!enido esto, espera• 
mos á nuestros cuatro viaJeros, que .no tar­
daron en llegar y echaron pie á tierra ante la: 
posa.da, disponiéndose á. llenar sus estóin:~os ~ 
á cuidar sus caballos. El posadero les dtJO quv 
la cuadra era tan pequeña, que :í m~no3 de en­
trar uno tras otro no podrían moverse en ella Y 
so estorbarran mutuamente. El primero que en• 
(ro tardó tanto en salir, que el que le seg11ía en­
tró también, impaciente, para ver lo que hacía: 
su r..omnañero. Como t.ardaba mucho, el tercero, 
ca.nsado de esperar, pasó a su ve7., y al cr1bo 
de algún tiempo, el cuarto, extrañado de la far. 
danza de los otros tres, dijo: 

-¿Por qué no salen? 
-Ya me figuro por qul--contestó el posadero-. 

Como la cuadra es sumamente ~quefta, hahrán 
salido por la otra puerta. 

Estas palabras animé\ron al último de los vi.a­
jeros á reunirse r,o,_ los d'!más, y entonces yo, 
que, como habréis comprendido, estaba dentro ~e 
la cuadra, comprendiendo que la cosa n? pod1a 
tener ya inconveniente, le dejé dar un grito para. 
desp.e<lirse del mundo. ¿ N? podía llam~r.s~ esto 
en derecho romano «truc1datio per d1v1s10nem 
necis», Ferrante? Pero, ¡ pa.rdiez ! nuestro boro_.. 
bre tarda demasiado. ¡ Con tal de que no le haya 
sucedido algo l... Pronto va á ser de noche. 

-«Suadcntque cadentia sidera somnOS)>-dijo 
Fra.cas.so-. Y á propósito, ~migos, tened cuidado 
no sea que en la 0 1)1curidad utilice Benvenuto; 
un recurso que yo he pu~3to en práctica varias 
nces en mis paseos por las orillas del Rhin, A 
mí me han gu.stado mucho siempre las orillas del 
Rhin; el 'Paisaje es pintoresco y melancólico .. El 
Rhin es el río de los soñadores, así es que yo iba 
allí á soñar, y ahora os diré el asunto de mis 
ensueños. 

Se tratab'a de enviar al otro mundo á un seño'r 
llamado Schreckenstein, si no recuerdo ~:1,l. La 
cosa no era fácil, porque el homb're no s.:r.;". nun· 
ca sino, muy b'ien acompañado. He- aquí e! plan 
que realicé: Una. noche n;uty- obs,cura me vesU 
del mismo modo que él y esperé á pie firme que 
llegara con su acompru1amiento. Cuando divisé 

-tocadas, sino .saher da.rlos. Lo flljjor e3 que la 
víctima caiga sin .dar un solo grito. En una de 
l1lllS excursiones á Flandes, tuve que librar á 

la negra masa que se destacaba en la noche so­
litaria y obscura, c,obscuri sub nocte», me pr~· 
cipité como un desesperado sobre Schreckenstem 
que ca.minaba un ppco delante. de su escolta, Y, 
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de paso tuve la habilidad de quitarle de la cabe• 
za su sombrero de plumas y cambiar de sitio con 
él, volviéndome del lado en que él hubiera de­
bido estar; con el pomo de- mi espada le di un 
golpe que le atontó y empecé á gritar entre el 
tumuJt.o d& los gritos y de las armas de los otros: 
«¡ Socorro l I Socorro, amigos míJs !» Los hornb'res 
que acompañaban á Schreckenstein cayeron fu­
riosos sohto su amo y le d~iaron muerto allí 
mismo, mientras yo huía. El pobre hombre pudo 
decir, al menos, {flle le habían matado sus amigos. 

-No hay dúda de qt1e la emp-rosa era arries~ 
gada-díio Ferrantr-; pero Ri )•o vn"lvo la 
vista hacia mi d.esap.:1t<?cida.juv~Q.tud, es seguro 
que encontraré el re~uerdo · do una hazaña más 
audaz todavía. Como tfi, Fracasso, tenía que 
habérmelas con un jefe de partida, sie.D;lpre bien 
montado y escoltado. Ella fné ctl un bosrrue de los 
Abruz.,.os; fuí á. a.poo!arme al pa:m del inJ.i\r:dno, 
J subiéndome [l una, encina enorme me a~osté 
en W1a d9 su.'3 m'.u; .gruesas ramas que venía á 
<:aer en modio d~l c:i.mino. y ~peré. Su.lía el sol, 
y sus primenh ravo, atrav-esab1.n como hilillos 
de luz pilida la, con, d !". lo·;· á.rJioies ... 

-¡ Chito !-interrumpió Procopio~, oi~o pasos; 
debe de ser nuestro hombre. 

-Bueno-dijo lla.ledent m!rando atcntam~ntc 
á su atrf>dntlor-, lod.1- está d('sicrto y silencioso. 
La suerte nos a.compaña. 

Quedáronse los cuatro callados é inmóviles; 
apenas se distinguían sus caras mofenas y terribles 
entre la.s somh'ras crepuscnlareS, p~o se veían 
sus ojos b'rillantes, sus ma.nos temblorosas· aferra­
das á la em'p-ui1adura d.e sus espadas, su actitud 
de csne-ra y de, esT)anto; formaban e1l aquellas 
semitinieblas un grupo que daba miedo y en tal 
actitud coJo~ado, que sólo el pin~el d1 Salvator 
Rosa hubiese podido copla.tia. 

Era en efecto B.:mvenuto quie.i;i se acercab'a: 
á pa.<¡os rápidos, y sospechando alguna agresión, 
<:orno ya hemos dicho, diri_~ía su penetrante mira­
dit. hacia toioo lad'.>S, son1eanfo, por decirlo asíJ 
la obscurida.d. Como estaba acostumbrado á an­
dll! en las tinieblas, pudo ver á veinte pasos de 
distanria á lo-,; cuatro bandidos ruando saltan de 
su ffllhoscadaj y antes de que se le acercaran tuvo 
tiempo de ocultar el cestillo bajo su caipa: y des• 
envainar la E.s.pada. Adem'1.s, con la san~re fría qúe 
no le abandonaba nunca, tuvo cuidado de apo­
yarse de esualdas . en la p:trJd de h. igbsia, y así 
vió venir d-e frente á sus cuatro ad\'ersariOS. 

Le ata~ron ripidamente. NQ: h1hía m1tlio de 
huir y era inútil gritar, pues el palacio estafo. á 
más do quinientos p-asos de distancia; pero Bcn­
venuto hab'a pasado ya del apr~ndizaie da las 
armas y rontestó vigorosamente al ataque de 
los bandidos. 

Sin d.ejar do repartir estocad.1.s, como conser­
vaba entera lucidez d1 ánimo, s3 le O";t1rrió una 
idea, que brotó en su cerebro como un relimpa9;0. 
Indudablemente .aquella emboscada había sido 
P?eparada contra él solo; si pudiera engañar á 
sus enemigos haciéndoles ver que .se habían 
equivoca.do de ():CtsOna, estaba salvado. Así pues, 

al mismo tiempo que se defendía, empezó á blll'­
larse de sus agresores y de Sil pretendida equi­
vocación. 

-¡Vaya, vaya! ¿Qué queréis? ¿Esta.is locos? 
¿ Pensáis que habéis de ganar algo acuchilland0; 
á un militar ta.n pobre como yo? ¿ Queréis mi ca• 
pa? ¿ Codiciáis mi espaJa 1 ¡ Eh, tú, cu:hdo con 
tus orejas I Si queréis mi espada tendréis que ga­
narla; pero oa aseguro que para ser ladrones a\'e• 
za.dos, como me, lo parecéis, no habléis tenido 
por éSta vez muy bfue,n ólfato. · 

Y a.l hablar a.sí, tes atacaba haciéndoles retro­
ceder, pero sín separarse de su posición más que 
uno ó doo pasOS, volviendo á ella en seguida, 
descargando estocada sobrn estocada y procuran• 
do descubrirse por completo para que los ban­
didos, si habían sido avisados por los sirvientes 
del conde de Orblec que fo vieron contar l~ mo, 
necla.s de oro, creyeran qm~ no era él el que b11s­
caban, puesto que no llevaba consigo el dinero. 
En efecto, la firmeza de sus palabras y su agili• 
dad en el manejo d1 la esp,.i'.la, iaconcebible en 
un hombre que llevara consigo mil escudos de 
oro, hicieron dwla.r á los a1resores. 

-;. Y si efedivamente nos hubiéramos equi­
vocado?-dijo Fracasso. 

-Mucho lo temo. Aquel hombre me pareciO 
menos alto que- éste, y si es él, no tra2 el di­
nero. Ese miserable viz:=.0:1'1.e nos ha engañado. 

-¿ Yo dinero ?-exclamó Benvenuto batiéndose 
brarnmentc-. Yo no traigo en.cima, por todo 
capital, más que unas monedas de cobre; pero 
si las queréis, o:; a1vierto que os costará traba• 
jo co~erlas; mucho más trabajo que si fueran 
de oro y pertenecieran á otra persona. 

-¡ Ah, diablo 1---dijo Proco¡,io-. No hay dud& 
de que es un militar. ¿ De cuin,do a~á se bate 
tan bien un orfebre? Cansaos vosotros si os pla­
ce, yo no me bato mis de balde. 

Y se retiró refonfuñando, aJ mismo tiempo 
que los otros dhmirrnían sus ataques, casi eón­
vencidos por su actitud y por sus palabras. Ben­
venuto, más débilmente atacado, aprovechó la 
circunstancia para salir del sitio en que se había 
colocado y acercarse al palacio de Nesle fingiendo 
que retrocedía ante sus enemigos, p1ro sin dejar 
de batirse con ellos. El fiero jabaH arrastraba con• 
sigo á los perros hacia su guarida. 

-Vamos; venid conmigo, si queréis, Yalientes 
-decía Benvenuto-. Acompañadme, hasta la en-
trada del Pré-aux•Clercs; á la «Maisón•Rouge)), á 
ca.sa de mi infante que m:3 esp.era, y cuyo padre 
vende vino. El camino no es muy seg'Uro, según 
dicen, y no me desagradaría llevar escolta. 

Al oir esto, Fracasso renunció también á la, 
lucha y fué á reunirse Con Pro~opio. 

-¡ Estamos 1o:5os, Ferrante !-----dijo Maledent-~ 
1 Este no es Benvenuto ! 

-1Sí, $Í; es él-contestó Ferrante, que acab'ab&' 
de ver la. esportilla de orQI 00.jo el brazo de Ce­
llini, que en un movimiento brusco se había: 
descubierto. r 

Pero ya era tarde; el palaciQ de Nesle sólo es• 
ta.ha á cincuenta pasos de distancia, y Bem·e• 
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nulo, con su voz atronadora, gritó en medio del 

silencio de la noche: 
-¡ A mí, los del palacio de Nesle 1 ¡Socorro! 

¡Socorro 1 
Fracasso sólo tuvo tiempo de volver sobr3 sus 

pasos; Procopio quiso acudir, ,pero se había. 
quedado lejos; y Ferrante redobló sus es~e;zos, 
oomo Maledent; pero los obreros de Celhm es· 
taban alerta; se abrió la puerta del palacio á 
la primera voz del maestro, y el enorme H~r­
mann, el pequeño Juan, Simón el Zurdo y Santia­
go Allf)ry salieron armados con picas. Al verles, 

huyeron los b-andidos. . .. 
-¡Esperad, esperad, bribones! ¿No querelS es­

coltarme un ratito más? ¡ Qué torpes, que no han 
podido arrrebat.ar á un hombre solo mil escudos 
que le rendían el brazo ! _ . 

Los bandidos, sin hacer más que un lige­
ro arañazo en la mano á Benvenuto, huían tres 
de ellos corridos, y el otro, Fracasso, aullan• 
do, pues ~l pob're había perdido en los últim~s 
ataques el ojo derecho, accidente á conse~uenc1a 
del cual se quedó tuerto para toda su v1_da, lo 
que dió una. expresión más tenebrosa y mas me• 
lanc61ica á su pensafü•-0 rostro. 

-Mora, bijo3 míos-dijo Cellini á sus compa• 
ñeros cuando hubo cesado el ruido de los pasos 
de los fugitivos agresores-, hay que ceniti para 
reparar las fuerzas que hemos gastado. _Venid 
todos y beberemos en celebración de mi liberlad, 
queridos salvadores. Pero, ¡pardiez I no ,~eo á 
·Ascanio entre vosotros; ¿ dónde está? 

Como recordarán nuestros lectores, Ascanio se 
había separado de su m'lestro al salir del Louvre. 

-Y.o sé dónde está-dijo Juan. 
-¿En dón.de, hijo mío?-preguntó Benvenuto. 
-Allá, al fondo del jardín, por donde se pasea 

Gesde ha.ce más de media hora; el curial y yo­
fuimos para hablar con él, pero nos rogó que le 

Qejáramos solo. 
-¡ Qué cosa más rara !-pensó Benvenuto-. 

¿ Cómo no habl'á oído mis voces? ¿ Cómo no habrá 
acudido con los demás? ..• No me esperéis-añadió 
levantando la. voz-, cenad sin mí. \ Hola 1 ¿ Eres 
tú, Scozzone? 

-¿Qué me dicen, maestro? ¿Han· querido ·ase• 

sinaro.s? 
-Sí, sí ; algo parecido. 
-¡Jesús! 
-No ha sido nada:, hija mía¡ no ha sido nada 

-repitió Benvenuto para tranquilizar á la pobre 
Catalina, que se -babia puesto pálida cqmo la 
muerte-. Ahora lo que interesa es subir vino 
para estos valientes muchaó.os. Pídele las lla­
ves de la b'odega á Ru~rta, y escoge el vino tú 

misma. 
-Pero no saldréis otra vez, ¿eh? 

sea.rse, el mucha.cho subía por una -escala apoyada 
contra el muro del pala,:;ete.. LbgaJo á la cima 
se montó á caballo en ella, tiró de la escala hacia 
sí, la hizo pasar al otro lado, y desap~reció. 

BenYenuto se pasó la mano por los OJOS, como· 
haría un hombre que no pudiera creer lo que esta• 
ha viendd., y tomó una súbita resoh~ción. Subió al 
cuartito dondci mo<folaba la estatua de Hebe,. 
~hrió la yenta.na.; saltó al otro lado y se dejó caer 
sobre el muro del pa.lac.ete; luego, apoyándose en 
una parra que extendia en aquel sitio sus ramas. 
nudosas, se dej0 caer, sin hacer ruido, en el 

Oculto por un grupo de árboles, Benvenuto 
se acercó á ellos y escuchó. 

jardín de Colomba.; había llovido por la mañana,­
y la. tierra húmeda amortignó el ruido de los. 
pasos de Cellin.i. 

Aplicó el oído al suelo é interrogó al silencio­
inútilmente- durante varios minutos. Por fin oy& 
unos cuchicheos que le guia.ron; se levantó, y­
deteniéndose á cada paso, fué avanzando poco á 
poco, á tientas, hasta que el ruido de las voces­
fué más perceptible. Siguió andando hacia don­
de son.ablani,: y al lleg'1r (l. la segunda avenida que­
atravesaba el jardín, reconoció, ó mejor dicho, 
adivinó en 1a.-; tinieblas á Colomba1 vestida de­
blanco y sentada junto á Ascanio en el banco que 
ya conocemos. Los dos jóvenes hablaban en voz. 
baja, pero con animación y claramente. 

Oculto por un grupo de árboles, Benvenuto se 
acercó a ellos y escuchó. 

XXll 

-No; no tengas cuidado. Voy á buscar' á As- EL euEÑO DE miA ~OCHE DE OTOÑO 

canio que está en. el jardín, porque tengo que 
hablar con él de asuntos graves. 

Los oompañeros de Scozzone yolvieron al taller, 
y Benvenuto se dirigió á la puerta del jardín. 
Salía la luna en aquel momento y el maestro 
yió P,Crfectamen~ a Ascanio; pero, en vez de pa• 

Era una hermosa no:he de Otoño, tranquila y 
transparente. La. luna babia barrido casi todas las 
nubes, y las que aún quedaban en el cielo, se 
deslizaban, alejadas unas de ot.ras, sobre un fondo 
azul sembfad-0 de estrellas. Alrededor del gru.PP" 
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que liablalia 'y escucbalia en el jardín del pala­
cete de Nesle todo estaba tranquilo y silencioso, 
peq, en ellos todo era. turbación y estremeci· 
miento. 

-Idolatrada Colomba-decía As~anio mientras 
Benvenuto, de pie detrás de él, frío y pálido, creía. 
escuchar sus palabras no con los oídos sino con 
el corazón-; mi amad.a prometida; ¡ qué

1

he venido 
yo á hacer en vuestra existencia I Cuando sepáis 
la desgracia y la tribulación que os traigo vais 

. ¡ 

aquella muchacha, pura hasta el extremo de que 
ni se ruborizaba al oirle, los crueles refinamien­
tos de odio y de ignominia que el amor des­
pechado inspiraba. á la favorita del rey. Lo úni­
co que Colomba pudo entender era que su ena­
morado eslaba lleno de repugnancia y de terror, 
y, pobre hiedra que no tenía otro apoyo que el 
aa:bolito al cual se había adherido, tembló y 
se estremeció como él. 

-Es preciso-dijo eUa-revela.r á mi padre 

./ .. ,,¡, 
_p .' 

' ';,:\, 
111,J~,; 

:}{ 
'.J-;, 

Y al hablar as!, les atacaba haciéndoles retroceder. 

á maldecirme por hab!er sido portador de tales 
noticias. 

-Os equivocáis, amigo mío-respondió Colom­
ha.-. Sea lo que sea. lo que m~ digáis, os ben­
deciré, porque os considero como enviado por 
el I'DUimo Dios. Yo no he oído J;tunca 1a voz de 
mi madre, peroi comprendo que la huOiese escu­
chado como os escucho á vos. Hablad, pues, As­
canio, y por terriDle que sea lo que vais á. 
decirme, vuestra voz rrie consolará al oirlo. 

-Annaos de todo vuestro valor y de todas vucs• 
tras fuerzas. 

Y Ascanio la. refirió todo lo que había ocurrido 
en su preserttia. entre la• duquesa. de Etampes y 'ei 
conde de Orbec; la enteró de tolo el complot, 
mezcla. de traición contra lo, intereses de un 
reino, y de atentado contra el honor de ella; 
so.portó el suplicio de referir á aquella alma 
cándida, que se asombmb.t del mal, el infame con• 
venio del tesorero; tuvo que hacer comprender á 

TOXO U 

ese espantoso complot contra mi honra. Mi pa­
dre no sospecha nuestro amor; mi :padre os 
debe la vida; mi padre os escuchará y arrancará 
mi porvenir de manos de1 conde de Orbec. Estad 
trrunquilo. 

-¡ Ay !-exclamó par toda respuesta Ascanio. 
-¡ Oh, amigo mío !-dijo Colomba comprendien-

do tcxl.a la duda que encerraba. aquella exclama• 
ción-. ¿ Seréis capaz de acusar á mi padre de 
semajante comphcidad? No; no pued:1 ser. i\li 
padre no sabe nada, no sospecha nada, y aunque 
nunca me ha manifestado: gran ternura no me 
arrojaría con sus propias manos á la ver_güenza y 
á la desgracia. 

-Perdonad, Colomba; vuestro padre no está. 
acostumb~ado á ver la vergüenza en la fortuna; 
un titulo de nobleza se lo ocultaría por completo, 
y en su orgulJo de cortesano os creería más feliz 
si fuérais amante del rey que, sien.do esposa de 
un artista. No delio ocultaros nada, Colomba; el 

2 
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<:Onde de Orbec dij<1 á. la duquesa de Etampes que 

?e11pOndia de vuestro padre. . . 
Será posible, Dioo mio 1 ¿ Acaso han en.~tido 

-¡ po.dr$ que vendieran á sus bi¡as? 

~.,,.v:xistido en todos los países y en toc:os 

los tiempos, ángel mio, y so:re !~:l :u:;oº: 
liem- y en este país. No os gur is 

r- tra _,_. y la sociedad á seme-
imagen de vues ~ 
·anza de vuestra virtud. Si, Coloraba;. los no~­
l bl d Francia han contribuido Slll 
bres más no es e d 
-a al liberfu¡aje de 10$ reyes con la belle':'1 e 
y-...or m- . es cqsa comeute 
sus mujeres 'Y de sus J&S' • tificar-

la corte, y si vuestro padre desea ¡us 
'"' no le falt.a.rán ejemplos ilustres. Perdóname, 
:wia mía, que lastime asf tu alma cas~a J 

el contacto de la ... pantosa realidad, 
santa por , . · que te 

· ,.,,.,,,..,o.,.;0 mlA así sea• es prec1s0 
pero es n.,,,..,,_,..,_,. 'P""' ' • rte 

a ver el abismo . al cual qoieren empuJa . 
h&g . A' ••n•o !-exclamó Colomb& ocul-

-¡ Ascamo, •- • E tand u rostro en el hombro del 1oven-. 1 s 
.: 

5 
mi ~re se vuelva también contra :Si' s:1.;~ pensarlo me ave'l!aenza. ¿ Dónde po­

tu . arme? Unicamente en yuestros brazoa, 
dréAs re g1 Vos me saJ;,aréis 1 ¿ Habéis hablado á 

caruo. 1 d 
-.. maestro, á ese Benvenuto tan gran_ e, 

vues~ v • d' h y á quien 
tan poderoso, según me habéis ic o, 
a:mo porque vos le ama.is? 

N 1 --"· Colomlial No debéis amarle. -¡ o e ~, 
-¿ Por qué? d 

1 . •· porque en vez e un 
-Porque é OS BDI ' pod • · confiar · 

ami o en quien ereimos que r1ats ' 
g m;•o al cual ·vamos á tener que com· 

es un ene~~ ºbl d 
batir. Un enemigo, ¿lo oís? ¡el má.s terr1 e e 
todos 1 Escu.cbad. 

Ascanio contó á Coloniba. cómo, en el momento 
e él se dispónia á oonfesa.r su amor ~ Ben· 

en quto éste le decla.ró sn amor ideal hacia Co• 
venu, ·dFan lomba y cómo el cincelador favonto e r . 
• '1 gra.cia.s á aquella palabra de caballero, 
~; c~al no había· faltado nunca ~. rey, estaba 

¡ también á mí me ha querido tanto 1 Mi . alma 
vacila y teme entre estas opuestas se_nsac1ones; 
está temblorosa como un junco sacudido por la 
tempestad. ¿ Qué hará él? Ante todo voy á ente­
rarla de los designios del conde de Orbec Y espero 
que nos liberta.rá de ellos. Pero luego, ~uando nos 
encontremos frente a frente como enemigos; cuaD• 
d,O le diga que su discípulo es su .rival, \ oh, ~lom­
ba 1 su voluntad omnipotente como el des~no, es 
tal vez ciega como él; ¿olvidará á Ascan10 para 
no pensar más que eu Colomba? ¿ Apartará los 
ojos del hombre á quien quiso, para . no ver 
más que á la mujer á quien ama? Y o reconozco 
que entr~ él y vos, no _v~cilar[a.; comprendo 
que sacrificaría sin remordumentos el pasad~ de 
mi corazón á su porvenir; la tierra al cielo. 
¿ J>or qué ha de ol>ra.r él de otro modo? Es hom­
bre y sacrificar su amor sería un acto sobre­
hu~o. Lucharemos, pues, uno contra otro; 
pero ¿cómo podré resistirle yo, dóbil y solo? ¡No 
importa., Colomba I Aunque llegara á 0~1ar al 
que tanto y durante tanto tiempo he quendo, no 
me atreverla por todo el oro del mundo á hacerle 
sufrir el suplicio con que él me ha torturado el 
otro día al confesarme que os amaba. 

Benvenuto, inmóvil como una estatua detrás ~el 
árbol sentfa su frente inundada de sudor, Y cns• 
paba' sobre su corazón una mano convulsiva­

mente. 
-¡ Pobre Asca.nio 1 ¡ Pobre amigo ~fo !--di)o Co­

lomba-. Habéis sufrido nlucho y aun tenf>is mu­
cho que sufrir. Pero esperP.mOS lo porvenir con 
calma. No . exageremos nuestros dolores; ~o todo 
es desesperación. Para soportar• la desgracia, para 
conjurar el destino somos tres, c?ntando con 
Dios. Preferiríais que yo pertenec~era á. Ben­
venuto mejor que á Ornee, ¿no es cierto? Y pre· 
feriríais más que fue"se de Dios y no de Ben­
venuto, ¿verdad? Pues bien; si no puedo ser vues­
tra solo seré de Dios, sabedlo. Vuestra e~posa en 
este mundo 6 .. vuestra prometida para el otro. 
Esta es la promesa que os hago y que cumpliré. 
Estad tranquilo. 

condiciones de pedirle• cuanto qmsLera, apenas 
:biese fundido la estatua de Júpiter, y lo qQ.e 

nsaba pedirle era la mano de Colom~a. ' .. 
pe-\ Dios mio 1 Sólo en vos podemos confia.r~110 
ésta levantando al cielo sus hermosos. OJOS y 
sus blancas manos-. Todos nuestros a.hados se 
convierten en enemigos, todos los puet:os de sal­
vación se truecan en escollos. _¿Estáis seguro, 
Asca.nio, de que som.o.s desgrru:1ados lw;ta ese . 

-Gracias, ángel mío, gracias-exclamó ~sca­
nio--. OlvidPmos el yasto mundo que se extiende 
á nuestro alrededor, y concentremos nuestra vida 
en este bosquecillo dondé ahora nos encon~mos. 
Aún no me habéis dicho que me amáis, Co• 

lomba ... 
-Cállate, Ascanio, cállate. Ya ves que procuro 

santificar mi voluntad convirtiéndola en un deber. 
extremo? 

-Ciertísimo. Mi •m~tro es tan peligro:30 para 
nosbtros como vuestro padre. Sí, él, 01, B~nvenuto, 
mi amigo, mi maestro, tni protector,. nn padre ... 
me veo casi obligado á odiarle 1 y sm emba~go, 

¡ t qué le he de pdiar? ¿ Porque ha BidO v1ct1-
¿po . . b . 

d,, nus· mo ascendiente true .. eJercéis so re m1 
ma m • ·t 
y ante el cual deben inclinarse todos los esp1;1 us 
elevados? .¿Porque. . os ama.. como yo? Su crun~n 
es el mío, -después de todo; pero vos me am~s, 
Co]omba, y eso rhe .ibsu'&lve. ¿ Qué hacer, Dio~ 
mio? 'Me lo pregunto sin cesar ~esde ha.ce dos 

. dia$, y rya no sé si em,p¡iezp á odiar á_ Benvenuto 
() si sigo quoriéndolo. Os ama, es cierto; pero 

Te amo, Ascanio. ¿Lo dudas? 
Benvenuto no tuvo fuerzas para permanecer en 

pie; cayó de rodil!a,s y a:poyó su ~nte en el 
tronco del árbol. Sus mira.das sa fiJaban en el 
espacio vagamente, mientras con el oído atento 
escuchaba á los dos jóvenes. 

-Colom,ba mía-decía Ascanio-, le amo y . algo 
me dice que seremos dicho:;;os y que el Sefíor 
no abandonará al m/is bello de sus ángeles. J Oh, 
Dios mío I En esta. atmósfera de ventura que 
ahora me rodea, no me es. 'posible acordarme del 
circulo de dolor en que ;yoy á entrar cuando me 
sepafe de tí, amada CoJombu. 
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-Pues es preciso pensar en el mañ.ana. Ayu­
démonos, Ascanio, para que Dios nos ayude. Yo 
e.reo que sería una deslealtad dejar que tu maes• 
tro.BenVenuto ignore nuestro amor. Se expondría 
á graves peligros al luchar contra la duquesa de 
Et.ampes y el conde de Orbec. No; no sería ju.sto, 
y ha.y que enterarle de todo. 

-Te obedeceré, Colomba mía; tus deseos son 
órdenes para mí. Además, mi coraión me dice 
que estás en lo cierlo, como lo estás siempre. Pero 
el daño que le voy á hacer será tremendo, juz­
gando. por lo qu-e á mi me ha pasado. Es posihle 
que el carit1o que me profesa se trueque en odio; 
es posible. que me d-espida, furioso .. ¿ Cómo podré 
I!esistir entonces yo, extranjero, sin apoyo, sin 
asilo, á enemigos tan poderosos como la duque­
sa de Etampes y el tesorero del rey? ¿ Quién me 
ayudará á desbaratar los proyectos de esa terrible 
pareja? ¿ Quién se arriesgará conmü~o en una. 
lucha tan desigual? ¿ Quién me tenderá la mano? 

-¡Yol-dijo = voz grave y profunda á eepal­
das de ambos jóvenes 

-¡ Benvenutol-exclamó el a-prendiz sin ~ le 
hubiese sido necesario volverse para reconocer 
á su roa.estro. 

Colomha dió un grito y se levantó apresura­
damente. Ascanio miraba á Cellini indeciso entre 
su cólera y su amistad. 

-Si, soy yo, Benvenuto Cellini---dijo el or­
febre-; yo, á quien vos no amais, señorita; 
á quien tú no amas ya, Asca.nio, y que sin em• 
bargo, voy á salvaros á los dos. 

.-¿Qué estáis diciendo?-exclamó - Ascanio. 
-!Digo que vengáis á sentaros junto á mí, 

porquP. es preciso que nos entendamos. No tenéis 
qae enterarme de nada; no he perdido una sola 
palabra de vuestra conversación. Perdonadme que 
la haya sorprendido ca.sna.lmente, y comprended 
que vale más que lo sepa todo. Habéis dicho 
cosas tristes y terribJ.e.s para mí, pero también 
cosas agradables. ·Ascan.io ha tenido razón unas 
veces y otras no. Es ciertísimo, señdrita., que 
yo le hubiera disputado vuestra posesión, pero 
puesto que Je amais, todo está dicho: sed fe­
lices. Os ha prohibida qu13 me améis, pero yo 
sabré obligai-os á amarme entregándoos á él. 

-1 Maestro querido !--<lijo Asr..arúo .. 
-Sufris mucho, caballero-añadió Colomba jun-

tando sus manos. 
-Gracias-contestó Cellini, cuyos ojos se hu­

medecieron, y que sin embargo pudo contener­
se-. Vos comprendéis que sufro. No es él quien 
lo hubiera advertido, .Pero á las mujeres no se 
les escapa nada. No quiero mentir; padezco 
mucho y es natural, · puesto que os pierd·o; pero 
al mismo tiempo soy f.eliz porque,, puedo se'.t\'1· 
ros; Me lo deberéis todo, y esto me consuelá. Te 
equivocabas, Asranio: mi Beatriz es celosa y 
no tolera rivaloo.; tú eres quien acabará la es­
tatua de Heble. ¡ Adiós el más hermoso de mis 
sueños 1 ¡ El último 1 

Benvenuto hablaba esforzándose, con voz en­
trecortada. Colombo. se inclinó hacia él en un 
movimiento de suprema gracia; y poniendo una 

de sus manos entro las del ~rfebre, le dijo dul­
cemente: 

-Llorad, amigo mío, llora.d. 
-Sí, tenéis razón; no puedo éontenerme-repn-

so Cellini prorrumpiendo en sollozos. 
Estuyo así algún tiempo, en pie, llorando en 

silencio y sacudido por estremecimientos interio­
res. El llanto, tanto ti~po contenido, consolaba 
su pena al brotar. Asca.ni.o y Colomha contempla­
ban· eón respeto aquel profundo dolor. 

-Excepto el día en quo te herí, Ascanio; ex­
cepto el día en que vi correr tn sangre, he 
pasado veinte años sin llorar-dijo tranquilizán­
dose poco á poco-. La emoción de hoy ha sido 
espantosa. Tal era mi sufrimiento al escucharos 
oculto tras esos árboles, que he- sentido tenta­
ciones de darme de pui'i.aladas. Lo único que me ha 
contenido es el convencimiento de que me ne­
cesitába.is. Es decir, que me habéis salvado la 
vida. SuOOlle lo que debla suceder: Ascanio puede 
daros veinte años de felicidad más que yo, Colom­
ba. Además, es mi hijo; seréis muy felices junt().'\ 
y esto me regocijará como si yo fuese vuestro pa­
dre. Benvenuto sabrá vencer á Benvenuto como á 
vuestros enemigos. A nosotros, los creadores, nos 
conesponde padecer, y de ca.da. una de mis JA. 
grimas brotará prohablemente alguna hermosa 
estatua., como de caJa una de las lágrimas del 
Dante brotó un cántico sublime. Ya lo ve;s, Co­
lomba, vuelvo á mi antiguo amor, á mi escul­
-tura querida, que no me abandonará nunca. 
Habéis hecho bien en acousejarm.e que llore; 
con mis lágrimas se ha ido toda la amargura de 
mi corazón. Me quedo triste. pero he vuelto á 
ser bueno y me consolaré de mis penas salván­
doos, 

Asranio cogió una mano del maestro y la 
estrechó entre las suyas: Colomba se apoderó 
de la otra, y se la llevó á los labios; Benvenuto 
respiró. más profundamente que lo había he­
cho hasta entonces; sacudió la cabeza, se le­
vantó, y dijo: 

-Vamos, vamos, no me debilitéis¡ cuidadme 
bien, hijos míos. Lo mejor es que no volvamos á 
ha~lar de esto. En, lo sucesivo, Colomha, seré 

· anu~o· vues~ro nada mál;; seré vuestro padre. Lo 
· demas ha sido un sueño Y ahora hablemos de lo 

que debemos hacer y de los peligros que os ame-
nazan_- Os oí a.~tes formar vuestros planes; ¡ sois 
muy JÓv6rles, Dios mío! No sabéis ni uno n(· otro 
lo que es la vida. Os presentáis cándidamente 
desarmados, á recibir los golpes, de la suerte f 
esperáis vencer á la maldad, á la avaricia,' á 
todas las pasion~ rugientes con vuestra bon­
dad Y vuestras sonrisas. ¡ Pobres locos I Yo seré 
eu vuestro lugar, fuerte, astuto, imp,lacable. Es' 
toy acostumbrad.o y vosotros no; Dios os ha. 
oreado para_ la felicidad: y la placidez, ángeles 
mf~; yo cmdaré de que podáis realizá.r VJJestro 
destino. La cólera no arrugará tu blanca frente 
Ascanio; el dolor no trastornará las puras lín~ 
d ~ tu TOstro, Colomba. Yo os llevaré en brazos 
encantadora pa.rejaJ para que poiáis atraves~ 
todos los fango·s y todas las miserias de la 


